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				1

				—De acuerdo, Ingeniería, veamos si podemos terminar ahora la vuelta de prueba —anunció el capitán Hayworth.

				—Y procuremos no reventar la nave —añadió entre dientes la teniente de corbeta Kris Longknife. Aun así, asintió en señal de acuerdo con el capitán de la corbeta de ataque relámpago Fogosa, al igual que hicieron el resto de los que se encontraban con ella en el puente. Los tripulantes retomaron sus tareas con un profesional semblante hermético bañado por el rojo, el azul y el verde que reflejaban sus estaciones en movimiento. El aire fresco procesado no llegaba a oler a miedo. No del todo.

				El capitán miró a Kris.

				—Teniente Longknife, ajuste su tablero según Ingeniería. Avíseme si encuentra algún error. Y esta vez, utilice solo equipo reglamentario de la Marina.

				—Sí, mi capitán. —Kris pulsó su estación, de modo que esta abandonó su configuración ofensiva para convertirse en una copia de la estación de Ingeniería de la nave, que se hallaba a cien metros de la popa del puente. Todo estaba en verde. La pregunta era si el tablero mostraría algo rojo antes de que la Fogosa no fuese nada más que una nube de polvo brillante.

				Las corbetas de la clase kamikaze, con su blindaje de metal inteligente, eran unas naves magníficas en las que servir en tiempo de paz. En lugar de mantener la nave fija hasta convertirla en un buque de guerra atestado, el blindaje se podía estrechar a fin de ampliar su interior. A Kris le gustaba su camarote privado. Durante los últimos cinco años, según se fueron incorporando más naves de este tipo a la flota, aquello no había supuesto ningún problema. Construidas a modo de inmensos «barcos del amor», rara vez se convertían en buques de guerra de piel gruesa.

				Pero la Sociedad Terrestre de la Humanidad no era más que un recuerdo, al igual que los ochenta años de paz que había traído. Todos los informativos hablaban de rumores de guerra. Bastión necesitaba naves con las que luchar.

				Y las últimas conversiones de las naves de la clase kamikaze en pequeños y apretados buques de guerra de blindaje grueso evidenciaron una inquietante tendencia de los reactores a sufrir averías catastróficas.

				Por lo tanto, la Fogosa se había pasado gran parte de los dos últimos meses atracada en las dársenas del astillero de Nuu, ensanchándose y encogiéndose para determinar qué era lo que no terminaba de funcionar. Si el problema se resolvía, Bastión tendría cuarenta buques de guerra aptos con los que contribuir a la Marina de Sensibles Unidos. Si no, los aliados de Bastión se hallarían en clara desventaja frente a los otros seiscientos planetas del cada vez más fragmentado espacio humano.

				Y la probabilidad de que Kris muriese aumentaría sustancialmente.

				—Ingeniería, todo su tablero se muestra en verde —dijo Kris.

				—Sí. El puente no ve ningún problema —confirmó el sobrecargo de Ingeniería con cierta sorna. Kris llevaba menos de un año en la Marina y aún no había conocido a ningún sobrecargo de Ingeniería que tuviese en cuenta aquellas opiniones que no se formasen a partir de su dominio de reactores, generadores y el laberinto de superconductores que unían aquellos.

				Con todo, Kris había completado dos de las últimas cinco pruebas.

				Nelly, pensó Kris. ¿Están estables los motores? Enfrentarse a las armas y a un motín había terminado por convencer a Kris de que el diálogo subvocalizado con su ordenador personal era un proceso demasiado lento que además podía causarle muchos problemas. Aprovechando la última actualización del hardware de Nelly, Kris decidió incorporar un vínculo directo a su cerebro. Lo que Kris pensaba, Nelly lo oía, y lo que Nelly oía, podía hacerlo realidad. La mascota electrónica que Kris llevaba sobre sus hombros pesaba menos de un cuarto de kilo, pero era cien veces más eficiente que todos los ordenadores de la Fogosa juntos, y cincuenta veces más caro.

				Todas las lecturas de Ingeniería son nominales. Nelly verificó la valoración de Kris.

				Analízalas. Si detectas algún posible peligro para la nave, dímelo. Si no hay tiempo suficiente, soluciónalo tú.

				Al capitán no le gusta que haga eso.

				Eso es problema mío. Lo importante es vivir para contarlo, pensó Kris, que cayó en la cuenta de que la última actualización parecía haber añadido algo inesperado al repertorio de Nelly: la capacidad de replicar.

				—Timonel —ordenó el capitán—, mantenga el rumbo con aceleración de un g.

				—Sí, señor. Aceleración de un g, rumbo fijo. —El alférez que controlaba el timón tenía la expresión relajada que se esperaba de él, aunque miraba a Kris enarcando una ceja. ¿Acaso esperaba que ella los salvase a todos, dijera lo que dijese el capitán?

				—Ingeniería, al ochenta por ciento.

				—Reactor alcanzando el ochenta por ciento. Al ochenta por ciento... ahora, capitán.

				—Timonel, acelere a uno coma cinco g. Mantenga el rumbo.

				Mientras el timonel respondía, Kris repasó todo su tablero. Nelly ejecutaba el mismo repaso múltiples veces por segundo, pero Kris no pensaba poner su vida en manos de un dispositivo fabricado por el hombre, ni siquiera en las de Nelly. Todo estaba verde. Alrededor de Kris, la nave crujió al aumentar su peso. Se estaba dando uno de los efectos propios del metal inteligente. A falta de intervención humana, la nave engrosaba automáticamente las distintas secciones, añadía un milímetro a las cubiertas y se preparaba para soportar el peso adicional del equipo y la tripulación.

				—A toda la tripulación, prepárense para una g elevada —anunció el capitán. La silla de Kris, que hacía tan solo un instante parecía fija, empezó a desplegar un reposapiés para ella. El reposacabezas se extendió hasta ajustarse a su altura, un metro y ochenta centímetros; el cojín se infló. En una nave de la clase kamikaze, los tripulantes no necesitaban estaciones de g elevada; las desplegaban cuando las necesitaban. Y si tenían que moverse, sus estaciones se movían con ellos. ¡Así de sencillo!

				—Ingeniería. Reactor al cien por cien, por favor. —Tan pronto como el sobrecargo de Ingeniería informó de que el reactor estaba funcionando a su capacidad máxima, el capitán ordenó al timonel que acelerase a dos g. Kris contuvo la respiración y observó su tablero. La primera vuelta de prueba de la Fogosa había terminado con aquella comprobación. Fue el propio ingeniero quien desactivó el reactor.

				Cinco segundos en dos g, Kris espiró... y todos los ocupantes del puente parecieron respirar aliviados. El capitán mantuvo el rumbo y la velocidad durante cinco largos minutos hasta que todas las estaciones, no solo Ingeniería, enviaron sus informes. No había ningún problema.

				—Teniente Longknife, ¿tenemos el camino despejado? —preguntó el capitán.

				Con toda la premura de la que fue capaz a dos g, Kris volvió a configurar como armas una pequeña parte de su tablero y realizó un barrido de búsqueda.

				—No hay ningún obstáculo hasta dentro de doscientos cincuenta mil kilómetros, señor.

				—Descargue los cuatro láseres de pulso, si es tan amable.

				—Sí, señor —respondió Kris antes de deslizar los dedos sobre las cuatro armas principales de la Fogosa. Láseres de pulso de sesenta centímetros proyectados hacia el vacío espacial, letales durante los primeros veinticinco mil kilómetros, tras los que empezarían a divergir poco a poco—. Todos los láseres de pulso disparados, señor.

				—Recarguen láseres —ordenó el capitán.

				La energía fluyó desde Ingeniería hasta los condensadores de los láseres. Kris realizó una comprobación; todavía quedaba potencia suficiente para mantener activo el campo de contención de fusión y dirigir el flujo de plasma sobrecalentado hacia los inmensos motores que hacían acelerar la Fogosa a dos g.

				Sin problemas, informó Nelly sin necesidad alguna, aunque Kris no pensaba enfadarse por oír buenas noticias.

				—Sin problemas —le dijo Kris al capitán tras consultar su tablero a conciencia.

				—Todos los sistemas funcionan bien dentro de los márgenes de seguridad —anunció el sobrecargo de Ingeniería.

				El capitán Hayworth esbozó una sonrisa; las vueltas de prueba dos y tres no habían pasado de aquella batería de comprobaciones.

				—Timonel, aumente ahora mismo la aceleración hasta tres g. Mantenga el rumbo. Ingeniería, pónganos en rojo. —Los interpelados respondieron afirmativamente. Kris fijó los ojos en su tablero y volvió a hacer lo mismo que Ingeniería mientras su asiento se convertía en una cama y su tablero se inclinaba hacia arriba de forma que pudiera verlo con facilidad. Salvo por los tres interruptores maestros del reposabrazos, debería realizar un esfuerzo físico considerable para alcanzar cualquiera de los mandos. El botón de desactivación del reactor quedaba justo debajo de su pulgar.

				—El flujo de potencia que llega a los láseres está disminuyendo. La recarga llevará dos minutos adicionales con esta aceleración —informó al capitán.

				—Sin problemas —dijo él entre dientes, con los ojos clavados en su tablero.

				—Hemos llegado a tres g, señor —respondió el timonel apretando los dientes. A Kris no le importaba demasiado pesar unos ciento ochenta kilos. El timonel, jugador de fútbol americano en su etapa universitaria, estaba alcanzando los cuatrocientos. Eso estaba muy bien para derribar una barrera, pero suponía un grave inconveniente a la hora de manejar el tablero de control que ahora tenía apoyado en el regazo.

				El capitán repasó de nuevo la lista de departamentos. Todas las estaciones enviaron una respuesta nominal, aunque no sin dificultad. De esta manera quedaba superado el punto de fracaso de la cuarta prueba.

				—Cuatro g, si es tan amable, timonel. Mantenga el rumbo totalmente fijo.

				—El reactor está alcanzando una sobrecarga del ciento once por ciento —informó el ingeniero realizando un gran esfuerzo para articular cada palabra—. Ciento doce por ciento... Sin problemas. Ciento trece por ciento... Todas las estaciones en orden. Ciento quince por ciento y todos los parámetros continúan dentro de lo normal.

				—Muy bien, Ingeniería. Mantendremos el reactor así. Avíseme si se produce algún cambio —dijo el capitán.

				¿Nelly?, pensó Kris.

				Kris, algunos sistemas presentan unas anomalías interesantes. Ninguna de ellas debería entrañar peligro para la nave.

				Curiosas palabras para tratarse de un ordenador.

				—Yo lo tengo todo en verde —dijo ella tras consultar su tablero para verificar el informe de Nelly.

				—Es extraño, yo también —contestó el capitán.

				—Estamos a cuatro g —anunció el timonel con voz quebrada.

				Kris permaneció un minuto viendo pasar los segundos en su tablero antes de que Hayworth hablase para el conjunto de la tripulación.

				—A todos los puestos, les habla su capitán. La Fogosa acaba de lograr lo que ninguna otra nave de la clase kamikaze había hecho antes: mantenerse a cuatro g durante un minuto entero. Completaremos las eliminatorias programadas después de otras dos pruebas. Timonel, vire rápidamente cuarenta y cinco grados a estribor.

				—Sí, capitán —susurró el timonel mientras aporreaba su tablero. Kris no notó cómo la nave se escoraba para adaptarse a las necesidades de unos ocupantes humanos cuyo peso se había multiplicado por cuatro—. Tomando nuevo rumbo.

				Todos respiraron aliviados. Ya solo quedaba una prueba.

				—Timonel, ejecute secuencia de zigzag A.

				—Secuencia de zigzag A, señor. En ejecución.

				La nave se elevó de repente, provocando que los propulsores de actitud aumentasen aún más el peso de Kris. Primero dio un bandazo hacia estribor, después a babor y a continuación un poco más a babor, sorteando así una lluvia de rayos láser imaginarios.

				Se está produciendo un problema en... comenzó a informar Nelly. El tablero de Kris permanecía verde. Después de tomar aire rápidamente, sus ojos saltaron de indicador verde en indicador verde en busca de alguna señal que mostrase cualquier tipo de anomalía. ¡Nada!

				¡Desactivación!, gritó Nelly en la cabeza de Kris.

				Kris recuperó la ingravidez en la oscuridad mientras todos los circuitos de la nave se apagaban.

				—¿Y los malditos sistemas auxiliares? —bramó el capitán. Los conductos de ventilación empezaron a sisear cuando Ingeniería corrigió el problema con el suministro de respaldo. El puente volvió a iluminarse una vez que los tableros volvieron a la vida. Las luces de emergencia proyectaban largas sombras. Kris repasó su tablero de modo sistemático; nada explicaba por qué Nelly había interrumpido la prueba.

				—Ingeniería, ¿está en línea? —preguntó el capitán por el circuito de comunicación.

				—Sí, señor. No hemos perdido los datos de la prueba. Voy a organizarlo todo mientras mi equipo inicia el arranque del reactor.

				—¿Debo entender que usted no ordenó la desactivación?

				—No, señor. Aquí no se ha pulsado ese botón.

				—Gracias, Ingeniería. Una vez que haya organizado sus datos, persónese en mi camarote de día.

				—Sí, señor.

				—Segundo comandante, tiene el control. Cuando los sistemas se restablezcan, establezca rumbo hacia las dársenas de Nuu a un g. Deberían tener preparado nuestro punto de atraque habitual.

				—Sí, señor.

				—Longknife, usted conmigo.

				—Sí, señor. —Nelly, ¿qué ha pasado?, preguntó Kris al tiempo que abandonaba su estación y echaba a nadar, ingrávida, detrás del capitán en dirección a su camarote de día, fuera del puente. Por lo general esta era una estancia bastante espaciosa, pero en condiciones de combate apenas cabían una mesa y cuatro sillas. El capitán ocupó su sitio en la cabecera de la mesa mientras un contramaestre anunciaba que la nave volvía a ponerse en marcha. Kris cerró la puerta, giró sobre sí misma mientras recuperaba su peso y se puso firme.

				—¿Hay algo acerca de esta nave que se me haya escapado, teniente? La última vez que lo comprobé, había tres botones de desactivación. Están el mío y el del sobrecargo de Ingeniería; los dos que tienen todas las naves de esta clase. Me consta que la Fogosa dispone de un tercero, el cual queda bajo su responsabilidad por su trabajo como coordinadora de esta prueba de metal inteligente, y también, sospecho, por su particular relación con el astillero. —Aquella era una manera muy original de decir que el abuelo de Kris poseía el astillero en el que se construían todas las kamikazes.

				—Sí, señor —afirmó Kris sin saber qué más añadir, rezando para que el ingeniero apareciese y expusiese las razones que Nelly encontró para detener la prueba tan solo unos momentos antes de que el capitán la diese por superada y finalizada.

				—El ingeniero dice que él no pulsó su botón de desactivación. Yo tampoco pulsé el mío. ¿Pulsó usted el suyo?

				El tablero de Kris no mostraría ninguna interactuación de ella con el botón rojo. Sería inútil decir que sí.

				—No, señor. Yo no desactivé el reactor. —Ahora sí que ya no se le ocurría qué otra cosa decir.

				—¿Quién lo hizo?

				Kris permaneció rígida. Temía responder aunque tampoco quería mentirle a su capitán. Desde luego, no iba a inventarse cualquier excusa que a él no le costaría rebatir en cuanto saliese de su boca.

				—Quien desactivase mis motores nos salvó el pellejo —dijo el sobrecargo de Ingeniería mientras entraba por la puerta... y le salvaba el pellejo a Kris—. Disculpe, capitán, ¿interrumpo una consulta privada?

				—No, Dale, tome asiento. Usted también, Longknife —les pidió el capitán con voz cansada. Dale Chowski, sobrecargo de Ingeniería, equipado con media decena de inmensos lectores bajo el brazo, ocupó una silla. Kris se sentó en otra que quedaba frente a él.

				—¿Qué ha ido mal esta vez, Dale? —preguntó el capitán.

				—En concreto, los superconductores de la bobina de contención de plasma dirigidos hacia el motor número uno estuvieron a cuatro nanosegundos de perder la parte «súper» de su nombre cuando el reactor se desactivó. —El ingeniero se pasó una mano por su cabeza rapada—. Creo que debemos darle las gracias a ese ordenador tan moderno que lleva al cuello, teniente.

				Kris asintió.

				—Mi ordenador personal detectó que se estaba produciendo un problema. El aparato intentó avisarme, pero el fallo se produjo antes de que me diese tiempo a reaccionar.

				¡El aparato!, exclamó Nelly indignada en la cabeza de Kris.

				Cállate, le ordenó Kris.

				—De modo que su mascota electrónica puede pensar más rápido que los ordenadores de mi sala de máquinas —concluyó el ingeniero, consciente del gesto ceñudo de su superior—. Capitán, sé que no aprueba que se utilice software extraoficial en las tripas de su nave. Debo decir que a mí tampoco me atrae la idea, pero ¿y si en lugar de mirarle el diente a caballo regalado le decimos al departamento de Buques que necesitamos un ordenador como el de ella? En serio, si mañana la enviasen a otro destino, le juro que iría a comprarme otro igual para mí. ¿Cuánto podría costar un cacharro así?

				Kris le dijo el precio de la última actualización de Nelly, sin incluir el coste de la operación de cirugía necesaria para implantarse la clavija en la cabeza. El ingeniero dejó escapar un silbido apagado.

				—Será mejor que por ahora no le asignen otro destino.

				El capitán frunció aún más el ceño.

				—Dale, exactamente, ¿qué es lo que fue mal, si nos ceñimos a los sistemas?

				—Solo es la suposición de un ingeniero anticuado, pero diría que los cálculos que se supone que el metal tiene que realizar automáticamente para determinar qué secciones de la nave necesitan una g alta no se entendieron bien con los motores cohete más alejados del centro de la nave. Los motores uno y seis son los que más acusaron el vaivén. El número uno falló. Supongo que al seis no le queda mucho de vida.

				—De modo que tenemos que ajustar el algoritmo automático que redistribuye el metal —dijo el capitán.

				—Podría funcionar —convino el ingeniero, adoptando un semblante sombrío—. Pero insisto en mi última recomendación. Retirar Ingeniería del sistema de metal inteligente. Establecer las especificaciones del reactor, la maquinaria y los campos de contención de plasma, y no modificarlas.

				—¿Dejaría Ingeniería en la ajustada estructura de combate? —preguntó Kris.

				—Nada de eso —contestó el ingeniero meneando la cabeza—. Ahora no podría acceder ni a la mitad de mi equipo para mantenerlo. Quien diseñó el formato de combate de mi espacio o era un enano o esperaba que volviéramos a expandirnos si necesitábamos reparar algo. Nos hará falta una zona media, lo bastante pequeña para poder luchar pero lo bastante grande para que se pueda trabajar.

				—¿Cómo de grande? —preguntó el capitán.

				El ingeniero conectó la mesa del capitán a uno de sus lectores. Un esquema del área de Ingeniería de la Fogosa ocupó casi toda la superficie de aquella. Se proyectó rápidamente la transición de amplia y confortable a estrecha y lista para el combate. Al expandirse de nuevo, Dale detuvo la animación.

				—Creo que eso es lo que necesitamos.

				—Ordenador, calcula los requisitos del metal para blindar esa zona. Incorpóralos al esquema. —Un segundo después, Nelly añadió al gráfico una lista de pesos. El ingeniero volvió a silbar.

				—Cien toneladas de metal inteligente. ¿Tanto se necesita para cubrir quince metros adicionales del área de Ingeniería?

				—Teniendo en cuenta los daños que sufrió la Chinook —dijo Kris, quien se encargó de seleccionar el blanco—, el departamento de Buques quiere que el área de Ingeniería esté bien protegida.

				—¿Cuánto cuestan cien toneladas de metal inteligente? —preguntó Dale.

				Kris despejó su duda. El ingeniero no se molestó en silbar de nuevo, sino que se limitó a mirar al capitán y gruñir.

				—Supongo que sé por qué estamos aquí intentando resolver este problema. —Se reclinó en la silla, miró al techo rebajado para el combate de la Fogosa y respiró hondo varias veces—. ¿Podríamos sustituir parte del metal inteligente con metal antiguo normal? Quiero decir, si no voy a equipar de nuevo mi sala de máquinas, no necesitaremos todas esas cosas tan sofisticadas.

				El capitán Hayworth enarcó una ceja para mirar a Kris, que meneó la cabeza.

				—Empresas Nuu ha realizado algunas pruebas. Al parecer, utilizar metal normal y metal inteligente en la misma nave solo sirve para confundir al metal inteligente. No lo recomiendan.

				—¿Por qué no me sorprende? —resopló Dale—. Si pueden hacer que el metal inteligente nos cueste un riñón, ¿por qué van a molestarse en reducir costes? —Los oficiales procuraron no mirar a Kris. Que su abuelo Al fuese el director general de Empresas Nuu y que la cartera accionarial de ella se basase en varios cientos de millones de las acciones preferentes de Empresas Nuu no impedía que tuvieran la misma mala opinión que los oficiales de la flota tenían de las prácticas corporativas. Al capitán se le daba bien no decírselo a la cara.

				Kris no veía ningún motivo por el que no hablar abiertamente de su ascendencia.

				—Mi abuelo Al está trabajando en algo que podría ahorrarle a mi padre, el primer ministro, un buen pellizco del presupuesto de la Marina si usted decide, comandante, que la Marina debería liberar la zona de Ingeniería de las kamikazes.

				El ingeniero soltó una risita y el capitán deslizó la mirada hasta el techo.

				—Me avisaron de que en sus informes de aptitud nunca aparecían los términos «cobardía» ni «sensatez», teniente. Por tanto, ¿por qué no iba a decirle al departamento de Buques que esto va a desequilibrar por completo el último proyecto presupuestario del primer ministro?

				—Empresas Nuu está probando algo que llaman metal Uniplex. Este material mantiene la forma las dos primeras veces que se organiza y la olvida al cambiarla por tercera vez.

				—La olvida. El metal es metal. —El ingeniero arrugó el ceño.

				—Sí, señor, pero a la tercera vez; se parece más al mercurio líquido que a una capa de blindaje.

				—¿Quién querría una trampa mortal así? —gruñó Dale.

				Alguien que quisiera eliminar a alguien, pensó Kris al recordar lo que había aprendido por experiencia, aunque se limitó contestar encogiéndose de hombros. Aún no tenía del todo claro qué le parecía que el abuelo Al se estuviera enriqueciendo con algo que estuvo a punto de matarla.

				—Producido en lotes de mil toneladas, el Uniplex cuesta alrededor de una sexta parte del valor del metal inteligente —dijo Kris—. Teniendo en cuenta el ahorro derivado de que se fabrique a sí mismo en la nave, es un precio muy competitivo.

				—Cómo se nota que es una Longknife —comentó el capitán con sequedad.

				Pero el ingeniero estaba estudiando el esquema.

				—¿Cuánto metal inteligente hay en mi sala de máquinas?

				—Ordenador, responde al hombre —dijo Kris en voz alta. Los números aparecieron sobre la mesa.

				—Trescientas cincuenta toneladas —leyó Dale con gesto meditabundo.

				—Más cien toneladas de protección adicional —añadió Kris.

				—Pero si devolviéramos trescientas cincuenta toneladas de metal inteligente...

				—Y extrajéramos cuatrocientas cincuenta toneladas de metal no tan inteligente... —añadió Kris.

				—La Marina ahorraría dinero al convertir el área de Ingeniería de las cuarenta kamikazes —dedujo el capitán Hayworth con una risita.

				—Dieciséis mil toneladas de metal inteligente servirían para construir cinco o seis naves más, señor —concluyó Kris.

				—Me encanta cuando todos salen ganando. —Dale suspiró.

				—Del modo más inesperado —convino el capitán.

				—Tal vez sí, tal vez no. —El ingeniero se puso derecho—. ¿Su abuelo Al comprobó cómo se lleva el metal inteligente con su primo retrasado? Si no puedo ordenar que el Uniplex ese repare los daños de combate, tendré que rociar el metal inteligente sobre el metal tonto.

				Kris meneó la cabeza.

				—No han llegado a tanto.

				—No podemos dejar que el Uniplex se desplace alrededor de la nave —añadió el capitán—. Podría darnos una sorpresa desagradable. —Los tres oficiales asintieron ante aquella conclusión.

				Dale se levantó.

				—Debo ir a supervisar al resto de mi equipo, a ver si han obtenido más datos de la prueba.

				—Manténgame informado.

				Kris se levantó para salir con el ingeniero.

				—Un momento, teniente. —Una sonrisa de complicidad surcó el rostro de Dale al cerrar la puerta tras de sí. Kris se giró para mirar a su capitán y volvió a ponerse firme con un apresto que habría hecho sentirse orgulloso a su instructor de la Escuela de Aspirantes a Oficiales.

				—Una vez más, teniente Longknife —dijo el capitán—, ha sabido transformar la insubordinación en una virtud.

				Kris no sabía qué contestar a esa afirmación, de modo que prefirió guardar silencio.

				—Un día de estos dejará de ser una virtud. Un día de estos entenderá por qué hacemos las cosas según ordena la Marina. Solo espero estar ahí cuando lo averigüe... y que no se lleve por delante la vida de demasiados hombres capaces.

				De nuevo, Kris no encontró palabras para replicar a su capitán, por lo que se limitó a recurrir a la respuesta universal de la Marina:

				—Sí, señor.

				—Puede irse.

				Kris salió del camarote. Una vez más, la habían amonestado por hacer lo correcto de la manera equivocada. Aun así, el capitán no había sido tan severo con ella como podría haberlo sido. Al menos se había referido a ella como «teniente», no como «princesa».
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				Como era de esperar, el astillero había reservado el sitio habitual de la Fogosa en la dársena 8. A las 15.30, una vez que la nave se encontraba cómodamente atracada, la tripulación pasó a realizar las tareas de siempre mientras Kris salía al astillero con el capitán y el sobrecargo de Ingeniería para asistir a la habitual reunión con los administradores del muelle de siempre en la sala de reuniones acostumbrada. Después de dos meses, gran parte del trabajo era simple rutina.

				Hoy había nuevos rostros en el equipo del astillero.

				—Estuvimos siguiendo su prueba —dijo el supervisor de proyectos del astillero—. Supusimos que sería buena idea invitar a algunos científicos a la reunión.

				—La teniente Longknife me ha hablado de ese metal no tan inteligente —dijo el capitán dirigiéndose también a los cuatro miembros nuevos—. ¿Están trabajando en ello?

				Una mujer se inclinó hacia adelante en su asiento.

				—Mi equipo ha podido ver lo que podríamos hacer con el Uniplex puesto que la princesa Longknife tuvo a bien conseguirnos una muestra. —Kris apretó los dientes.

				—¿Cómo se comporta con el metal inteligente? —dijo Dale yendo al grano—. Creo que mi sala de máquinas es una buena candidata para el Uniplex, si es posible contenerlo. Comprenderá que a mi capitán no le agrade la idea de descubrir que el mamparo que lo separa del espacio podría haber adquirido parte de este material la próxima vez que cambie de nave.

				—Nuestras pruebas no han llegado tan lejos —admitió la mujer, que miró con el ceño fruncido a uno de sus subordinados.

				—¿Y cuándo podrán comprobarlo? —insistió el capitán Hayworth.

				—Dos semanas, señor —contestó el subordinado—. Faltan dos semanas para que terminemos los ensayos. Después se requerirá otra semana para producir quinientas toneladas de Uniplex. A continuación será necesaria otra quincena para trabajar con ustedes en el modo de extraer el metal inteligente y reemplazarlo con este material. En total, cinco semanas.

				—Cuatro semanas —replicó el ingeniero—. Optimizaremos el proceso juntos mientras realizan los ensayos. Tal vez incluso menos si nos entregan el Uniplex a medida que salga de fábrica. Me gustaría ir comprobando el proceso de reemplazo paso a paso —le dijo a su capitán.

				—Hay muchos detalles que ignoramos —comentó el supervisor de proyectos sin apartar la vista de su unidad de muñeca—. También hay que tener en cuenta los costes. Estas pruebas ya han agotado todo el presupuesto. ¿Quién va a aportar el dinero adicional?

				El capitán Hayworth meneó la cabeza.

				—Lo estudiaré. ¿Quién va a pagar el desarrollo de este metal?

				—Empresas Nuu —respondió el supervisor de proyectos, a lo que Kris asintió. El abuelo Al correría con los gastos de la investigación del Uniplex; en primer lugar porque todavía tenía la esperanza de descubrir quién intentó matar a Kris, y también porque si Empresas Nuu financiaba los ensayos, la organización se quedaría con todos los beneficios. El abuelo Al tenía un corazón que no le cabía en el pecho.

				—De acuerdo —continuó el capitán—. Eso me da una semana para obtener la aprobación de los fondos y otra semana más para que los transfieran. Volveremos a hablar dentro de siete días.

				—Mañana iré a verlo para comprobar cómo va todo —dijo el administrador del astillero con una sonrisa que aglutinaba aquel gesto, entre depredador y suplicante, característico de los contratistas del Gobierno.

				Finalizada la reunión, emprendieron el regreso a la nave.

				—Dale, ¿le queda alguna duda? —preguntó el capitán, cuestión que el ingeniero se apresuró a responder con una negativa—. Longknife, podríamos darle un permiso a la tripulación. Quien quiera marcharse, puede hacerlo. Eso la incluye a usted, teniente.

				—Me quedaré aquí para controlar a los operarios del astillero, señor.

				—Preferiría que no lo hiciera. Nunca saben si están hablando con una teniente de la Marina, una princesa o una de las accionistas principales de Empresas Nuu. Hasta que no me concedan el dinero, no puedo arriesgarme a que alguien crea que le está dando una orden cuando lo salude.

				—Señor, hasta hoy nunca se había preocupado por eso.

				—Hasta hoy nunca había oído a nadie llamarla «princesa» en el astillero. No sé quién es esa mujer, pero no quiero problemas.

				Kris no supo qué decir a eso.

				—No necesito ningún permiso, señor —concluyó por fin.

				—Y nosotros podríamos tener que recurrir a su relación «especial». Por el momento, manténgase alejada del equipo de científicos. Bien, ¿no tenía un compromiso esta noche?

				—Un baile de etiqueta, señor. —Arrugó el entrecejo. Esperaba que la prueba durase más y así tener una buena excusa para no asistir.

				—Bien, ¿y por qué no se va preparando?

				—Señor, ¿mi madre...?

				—No, la esposa del primer ministro no me ha dado ninguna orden para usted... todavía. Pero mi esposa ha leído en las páginas de Sociedad que el hecho de que usted no se presentase en el baile de Benefactores Unidos fue comentado largo y tendido. Por lo tanto, mi ordenador personal, ni de lejos tan inteligente como el suyo, está explorando la prensa rosa para averiguar las que sospecho que son sus obligaciones sociales. Teniente, todos tenemos responsabilidades. Mientras usted insista en hacer malabarismos con su trabajo en la Marina y sus labores de princesa, no esperaré que abandone el primero, pero no puedo permitirme andar informando al primer ministro o a su esposa cada vez que no le apetece atender las segundas.

				—Señor, mi decisión fue alistarme en la Marina. El papel de princesa no lo elegí yo —le espetó Kris.

				Hayworth desplegó una sonrisa.

				—Todos tenemos una carga que arrastrar, teniente. El elevador está por ahí —indicó el capitán para dirigir a Kris hacia el tranvía que la llevaría al intercambiador central y de ahí al elevador espacial que la conduciría a Bastión.

				Kris consultó su unidad de muñeca, un método más rápido que pensar por sí misma. ¿Qué hora es, Nelly?

				—A mi madre le alegrará saber que tengo cuatro horas completas para emperifollarme para su baile. Le diré que mi capitán comparte su preocupación por mi agenda social.

				—O al menos la esposa de su capitán la comparte —especificó Hayworth mientras se encaminaba hacia la Fogosa.

				Kris se montó como pudo en un tranvía que pasaba y se dejó caer en un asiento libre. Podía limitarse a compadecerse de sí misma, lo que no era mala idea teniendo en cuenta lo desastroso que estaba resultando su trabajo en la nave. El general McMorrison, jefe del Estado Mayor de Bastión, dijo que no sabía adónde mandar a su teniente de corbeta multimillonaria menos apreciada, la mocosa del primer ministro, ahora princesa y —ah, sí— también rebelde. ¡Pero Kris no había elegido a sus padres! Además no le habían dado la oportunidad de ayudar a su último capitán.

				Aun así, Kris había solicitado trabajar en la nave. Al igual que cualquier otro teniente de corbeta, quería empezar desde abajo. Y le habían asignado la labor más penosa que se podía esperar. Con la Fogosa atracada en la dársena 8 para las operaciones de cambio, la tripulación dormiría a bordo de la estación... mientras que ella lo haría en casa.

				Al menos en la universidad pasaba las noches en la residencia. Ahora era una mujer adulta que tenía que alojarse en su habitación de la infancia. Podía ser peor, pero tenía el consuelo de que padre y madre vivían en el centro de la ciudad, en la residencia del primer ministro.

				¡Para esto fui a la universidad y me alisté en la Marina!

				—Kris, ¿quieres revisar el correo de hoy? —le preguntó Nelly en voz alta, sacando a su propietaria de su depresión.

				—Por qué no. ¿Alguna buena noticia?

				—He borrado gran parte del correo basura. Los informes financieros están ordenados. El viernes te entregaré un resumen. Hay un mensaje de Tom Lien. No lo he revisado.

				—Gracias, Nelly —dijo Kris con una sonrisa. Tommy era el único amigo que había hecho en la Marina. El problema era que él seguía en la Tifón y ahora ella servía en la Fogosa. Así lo ordenaba el Cuerpo.

				—Hola, canija —empezó a decir Tommy con una risa—. Tengo un permiso calentito. —Y Kris sabía dónde quería que lo enfriase.

				—Hay un planeta nuevo, Itsahfine, pasando Olimpia. Dicen que han encontrado unas ruinas antiguas, puede que de las Tres. Bueno, he reservado un espacio barato en una nave independiente, la Bellerophon, y pasaré allí una semana. —Tal vez Kris también se tomase un permiso. Sería divertido explorar lo que quedaba de las razas antiguas que construyeron los puntos de salto... con Tommy a su lado.

				»Esta vez —continuó Tommy— no me acercaré a ningún Longknife. Con suerte, nadie tendrá ganas de matarme, y podré descansar un poco. —Seguramente le estaba quitando gravedad a sus palabras con su característica media sonrisa, pero Kris no lo tenía en visual. Sintió un vacío en el estómago. No era culpa suya que Tommy se hubiera acercado demasiado las tres veces que intentaron matarla. Él solo estuvo en peligro en dos de esas ocasiones. Aun así, no podía culparlo por querer alejarse de la familia Longknife en general, y de ella en particular.

				—Lamento que Tommy se sienta así —comentó Nelly. Se suponía que la última actualización servía para convertirla en una mejor compañera, pero lo único que Kris había notado era que ahora el ordenador tendía más a discutir.

				Kris se encogió de hombros. No es que yo le dijera exactamente que quería pasar el resto de mi vida con él, pensó dirigiéndose a Nelly. ¿Qué podía esperar?

				Un niño pequeño con el que Kris había chocado desafiaba la gravedad con pasos imposibles y apretaba sus dedos rechonchos para tirar de una cuerda a la que llevaba atado un patito de juguete amarillo. El muñeco lo seguía a tropezones, haciendo cuá-cuá detrás de él. El niño agradecía los ruidos con su risa de felicidad.

				—Agárralo fuerte —susurró Kris—. Es el único modo de hacer que permanezcan cerca. —En algún armario de su casa debía de haber una jirafa moteada que en otro tiempo fue su amiga inseparable. ¿Chismorrearía mucho la gente si una teniente de la Marina/ princesa apareciese de pronto tirando de una jirafa chillona?

				La estación del elevador puso fin al ensueño de Kris. Un transbordador estaba terminando de recibir su carga. Como de costumbre, Kris se dirigió a la plataforma panorámica mientras el resto de pasajeros ocupaban los asientos en los que olvidarían el hecho de que habrían recorrido veinte mil kilómetros en menos de media hora. Kris adoraba aquel paisaje.

				Al ir a tomar asiento, un hombre vestido con uniforme de vicealmirante se sentó frente a ella. Kris hizo ademán de levantarse, pero el oficial le hizo un gesto con la mano para que no se molestara. Puesto que prefería no mirarlo a los ojos, Kris se asomó a la ventana. Aún no se veía nada. La ventana reflejaba su rostro... y el del vicealmirante. Este la observaba. Le resultaba familiar. ¿Por qué?

				De acuerdo. Kris frunció el ceño decidida a girarse hacia el vicealmirante.

				—Sé que con la crisis se están adelantando los ascensos, pero hace tres meses usted era comandante. Se han dado prisa —Kris se fijó en sus galones y el resto de su uniforme, aunque no vio nada relevante—, incluso para tratarse del Servicio de Inteligencia.

				El hombre se encogió de hombros.

				—Un vicealmirante que interrogase a una alférez amotinada, aunque el padre de esta fuese el primer ministro, podría levantar sospechas. Supuse que el de comandante sería un rango más adecuado. ¿Qué le pareció?

				Kris decidió que ya estaba harta de los juegos de aquel hombre y que era hora de dejar hablar a la hija multimillonaria y furiosa del primer ministro.

				—El tema de conversación no fue del todo de mi agrado, sin importar quien fuera el interlocutor. Yo no planeé ningún motín. Ocurrió sin más.

				—Eso lo sé ahora —dijo el vicealmirante, que se reclinó en su asiento cuando el coche empezó a moverse—. Hemos terminado de tomar declaración a aquellos que se unieron a usted contra su capitán y es obvio que no hizo nada ilegal con antelación. Sabe tomar la iniciativa en las situaciones más apuradas, sí. Pocos hombres y mujeres habrían sido merecedores de la confianza y el respeto que usted se ganó. Y tan rápido, además.

				—¿Desde cuándo Inteligencia Naval acostumbra a soltar piropos?

				—Me gusta pensar que mi misión es decir la verdad. ¿Qué le parece como empleo?

				Kris dejó que su mirada se deslizase hasta la ventana. La estación con sus dársenas y sus naves giraba sobre ella hasta que de pronto se alejó cuando empezaron a descender a un g de aceleración. Divisó la Fogosa, que permanecía en forma comprimida. ¡Una misión! ¡Bien!

				—¿Me está ofreciendo un trabajo?

				—Mac no sabe muy bien todavía qué puesto asignarle. Usted es una de sus muchas patatas calientes. Me ofreció la oportunidad de resolver uno de sus problemas, que también es mío. Me vendría muy bien alguien con sus habilidades y recursos. Al contrario que Hayworth, no veo inconveniente en que utilice su mascota electrónica.

				—¿Para qué? ¿Es que el jefe del Estado Mayor espera que espíe a mi padre?

				El vicealmirante se frotó los ojos con una mano.

				—El tacto no es uno de sus puntos fuertes.

				—No soy espía —dijo Kris—. Y desde luego no espiaré a mi padre.

				—No quiero que lo sea. Y Mac tampoco.

				Kris prefirió no creérselo del todo.

				—Entonces, ¿qué clase de trabajo me está ofreciendo?

				El almirante extendió el brazo para señalar la negrura del espacio y las estrellas de brillo insistente.

				—La galaxia es un lugar muy estimulante. En ella habita la más peligrosa de las criaturas: el hombre. Hay gente que ansía esto o aquello y que a menudo no quiere que otros tengan aquello o esto. Según las últimas informaciones, Siris y Humboldt están a esto de entrar en guerra —dijo sosteniendo dos dedos a escasos centímetros—. Como princesa, y sí, sé que detesta esa palabra, puede ir a muchos lugares a los que un oficial no podría ni debería acercarse. Puede aprender, y hacer cosas que Bastión necesita saber y solventar. Y yo podría ayudarla tanto como usted podría ayudarme a mí.

				Kris se giró para mirar por la ventana. El coche de descenso no tardó en entrar en la atmósfera, momento en que empezaron a revolotear a su alrededor las luciérnagas propias de la ionización. Las fauces del espacio pronto fueron reemplazadas por la bruma atmosférica. Más abajo, Kris divisó la bahía que rodeaba Ciudad Bastión.

				El día en que tomó el elevador para subir, de camino a la Escuela de Aspirantes a Oficiales, se alegró de marcharse de allí. Ahora, después de haber visitado algunos otros lugares, Bastión le parecía mucho más agradable.

				¿Deseaba protegerlo?

				Para eso llevaba un uniforme. Para eso y para alejarse de unos padres que apenas dejaban respirar a su hija. Para eso y para vivir un poco de esto y hacer un poco de aquello.

				Lo cual había conseguido.

				¿Quería que aquel hombre empezara a mangonearla ahora?

				Pensó que tal vez no sería tan malo como estar en la Fogosa.

				Pero el de la Fogosa era un trabajo para la teniente de corbeta Kristine Anne Longknife. No para la mocosa del primer ministro ni para la princesa, ni para la niña rica. Aquel vicealmirante, si ese era su verdadero rango, la quería precisamente por la faceta que más detestaba de sí misma.

				Meneó la cabeza.

				—Lo siento, vicealmirante. Ya tengo un trabajo. Hay una nave que depende de mí. No quisiera decepcionar a mi capitán.

				—Dudo que derramase una sola lágrima si le comunicase su renuncia.

				—Sí, pero al sobrecargo de Ingeniería le encanta lo que Nelly y yo podemos hacer.

				—El presupuesto permitiría comprarle a Dale un buen ordenador.

				El muy cabrón sabía incluso el nombre de pila del sobrecargo de Ingeniería.

				—¿Qué parte de «no» no ha entendido? —preguntó Kris.

				—Solo quería cerciorarme de que «no» es «no» —contestó el vicealmirante, que introdujo la mano en un bolsillo para extraer una tarjeta de presentación de diseño anticuado.

				Maurice Crossenshild

				Analista de sistemas especiales

				A cualquier hora y lugar

				27-38-212-748-3001

				Kris miró la tarjeta fugazmente. Nunca había visto un número telefónico de quince dígitos. Catorce, sí. ¡Quince! ¿Qué hacer? Nelly, ¿lo tienes?

				Sí.

				Kris rompió la tarjeta por la mitad y a continuación en cuatro pedazos antes de devolvérsela al vicepresidente.

				—No me interesa.

				El oficial esbozó una sonrisa.

				—No esperaba menos de usted, pero Mac me pidió que lo intentase. Que pase un buen día. Quizá nos veamos esta noche en el baile.

				—¿Qué rango debería buscar? —preguntó Kris a sus espaldas, pero a pesar de la señal intermitente que prohibía salir a los pasajeros, el hombre abandonó la plataforma panorámica. Y luego soy yo la que no respeta las normas. Kris resopló.

				Harvey, el veterano chófer de la familia, estaba esperándola cuando bajó del transbordador. Jack, el agente del servicio de protección, se encontraba junto a él.

				—¿Cómo ha ido la vuelta de prueba? —preguntó el chófer mientras el agente miraba de un lado a otro.

				—No muy bien. Parece que tendremos que permanecer un mes atracados mientras prueban algo nuevo —respondió ella—. Así que he terminado pronto. ¿Crees que Lotty tendrá tiempo para hacerme algo de comer antes de vestirme para la gala de esta noche?

				—¿Alguna vez mi esposa no tiene tiempo para eso? —respondió el chófer con una sonrisa antes de añadir en voz baja—: A Tru le gustaría que le hicieras una visita cuando tengas tiempo.

				Kris enarcó una ceja. La tía Tru, hoy jubilada, fue la directora de Guerra Informativa de Bastión. Aun así, su adorada tía siempre la ayudó con los deberes de matemáticas e informática, y además sabía hacer las galletas de chocolate más deliciosas.

				Sin embargo, cuando Tru dejó de confiarle sus mensajes a la red, la vida cobró interés.

				—¿Por qué no nos pasamos de camino a casa?

				Harvey asintió. El coche, que hoy no era una limusina, aunque contaba con el mismo blindaje, estaba en un aparcamiento de seguridad privado, algo nuevo en la zona que circundaba el elevador desde que la Sociedad de la Humanidad se autodestruyó y Bastión duplicó el presupuesto de defensa. Kris se dispuso a descansar durante el trayecto. Tal vez repasase las especificaciones de la sala de máquinas de la Fogosa.

				—¿Un chasco de prueba? —preguntó Jack.

				—Casi lo logramos —suspiró Kris—. Estábamos haciendo la última comprobación y... ¡bam!, vuelta a la casilla de salida.

				—Frustrante —dijo el agente sin dejar de vigilar el tráfico. Jack tenía el don de dar seguridad y de actuar como confidente. Solía decirse que una princesa necesitaba la protección de todo un destacamento. Tal vez así Jack consiguiese un ascenso. Para Kris eso implicaría despedirse de ocasiones como aquella. Cierto, alguien, quizá demasiadas personas, querían verla muerta, pero Bastión nunca había sido atacado. Además, una teniente de corbeta no podía vivir en una burbuja de seguridad. O tal vez ella se negaba a vivir así.

				Al llegar a la urbanización del apartamento de Tru, Jack activó el sistema de seguridad del coche y siguió a Kris y Harvey hasta el ascensor. Tru se había comprado un ático cuando se jubiló. Las vistas de Ciudad Bastión no resultaban tan impresionantes como las que ofrecía la gran torre que el abuelo Al tenía en las afueras de la ciudad, aunque seguían siendo espectaculares. Y más espectacular todavía fue el abrazo que le dio Tru.

				—No esperaba que lo dejases todo y vinieras corriendo solo porque tu vieja tía Tru te mandase una señal de humo —dijo mientras atenazaba a Kris entre sus brazos. Hubo un tiempo en que el único consuelo de Kris eran los abrazos de Tru... y la bebida. Aquel tiempo quedaba ya muy lejos, pero Kris nunca desperdiciaba la oportunidad de sentirse arropada por el calor de su tía.

				Terminado el abrazo, Kris le dijo que la prueba había terminado pronto.

				—¿Algún problema?

				—Yo sigo viva. La nave sigue entera. No pasa nada que no tenga arreglo. Pero parece que el abuelo Al va a encontrar un gran comprador de Uniplex.

				Tru frunció el ceño.

				—Les entrego una prueba a él y sus laboratorios de que alguien intentó matarte para que averigüen quién lo hizo, y en vez de eso, se inventan un producto nuevo.

				Kris se encogió de hombros.

				—Si Al gana dinero cada vez que intentan matarme, supongo que hará una fortuna cuando me liquiden de verdad. —Nadie le vio la gracia a la broma—. En fin, tía Tru, ¿por qué has llamado a la Marina? ¿Se te han acabado los marines?

				—En realidad, es por Nelly.

				Kris la miró extrañada. Tru era la responsable de la mayor parte del software que hacía funcionar a su mascota electrónica; Nelly podía hacer cosas de las que muy pocos ordenadores eran capaces. Con todo, Sam, el ordenador personal de Tru, tal vez se contase entre esos pocos dispositivos.

				—Acabamos de actualizarla —comentó Kris—. Creía que Nelly y yo éramos todo lo sofisticadas que se puede esperar.

				—Y así es —convino Tru—. La última vez que ejecuté un diagnóstico de la nueva circuitería autorregulable de Nelly, era lo más avanzado de su clase en todos los aspectos.

				Kris empezó a babear por el nuevo gel electrónico autorregulable nada más verlo. Similar al metal inteligente, permitía que el ordenador organizase sus circuitos a nivel molecular de forma dinámica a fin de modificarlos según fuese necesario. Kris no sabía quién estaba más emocionada, si ella o Nelly.

				—¿Entonces?

				—Nelly está infrautilizada. Me preguntaba si estarías dispuesta a aprovechar todo su potencial para trabajar en un desafío.

				Kris había aprendido a encogerse cuando Tru pronunciaba la palabra «desafío». Sí, a los seis años brincaba de alegría al oírla. A los quince, la idea de contar con el mejor compañero personal en el instituto era lo máximo. Pero ahora Kris era una oficial en activo. Antes, si se le estropeaba el ordenador, le hacía una visita rápida a la tía Tru al salir de clase para que se lo arreglara y además aprovechaba y se comía unas cuantas galletas. Si Nelly se le hubiera colgado hoy, la Marina habría sufrido una gran cantidad de bajas.

				—¿Qué estás tramando? —dijo Kris dando un paso atrás.

				Tru sonrió de oreja a oreja, impenitente.

				—Te enseñaré algo.

				Kris sabía adónde iban. Había habitaciones limpias y luego estaba el laboratorio de la tía Tru. No era necesario ponerse ropa especial. La esclusa que daba a un antiguo dormitorio desocupado envolvió a Kris en una leve niebla de nanos que retiraron la suciedad e impurezas acumulados durante el día... hasta el nivel de cinco nanómetros. Era posible que en la mesa de trabajo que se extendía a lo largo de una pared blanca faltase uno de los cacharros más actuales para el microdesarrollo. De ser así, el aparato debía de estar pedido. Lo que sorprendió a Kris fue ver una caja de estasis en medio de la mesa. Aquello sí que era excesivo.

				Y sobre todo le llamó la atención el hecho de que Tru no la abriese.

				—Tu tía Alnaba me la envió desde Santa María.

				La tía abuela Alnaba, hija menor del bisabuelo Ray, era una tía de verdad. Se especializó en zenobiología y se consagró al estudio de los vestigios que las Tres dejaron en Santa María. Se pasó toda la vida intentando conocer los detalles de una tecnología tan superior a la del hombre que permitió construir puntos de salto en el espacio a modo de autopistas que comunicaban las estrellas. El bisabuelo Ray colaboró con Alnaba durante los últimos veinte años. Nunca se enfrentó a un reto que no pudiese superar. Kris sonrió; llegar a entender la tecnología de las Tres y la actual política de la humanidad vapulearía la puntuación perfecta del bisabuelo Ray.

				—¿Qué contiene?

				En lugar de abrir la caja, Tru sacó una fotografía de su bolsillo. En la imagen aparecía un pequeño cuadrado y una moneda como referencia de tamaño. Aunque su anchura era la misma que la de la moneda, tenía un grosor algo mayor.

				—Es un fragmento de roca de la cordillera que atraviesa el continente norte de Santa María. Destrozamos aquellas montañas durante la guerra contra el Profesor.

				—¿Que las destrozamos? Joder. La caja mágica las hizo desaparecer; desaparecieron sin más. —Kris meneó la cabeza—. La Marina se pasó cincuenta años intentando averiguar cómo funcionaba aquella cajita. Ahora no saben más que el día que llegó al laboratorio.

				—Sí —admitió Tru—. Pero puede que estén empezando por la parte más compleja de esa tecnología. Antes de desmontar un despertador tienes que saber cómo se usa un destornillador. Yo creo que todavía no sabemos usar el destornillador de las Tres. Hace un millón de años utilizábamos fragmentos de piedra a modo de herramientas. ¿Aquellos seres primitivos habrían podido asimilar el concepto de destornillador, aunque les hubieras puesto uno en la mano?

				Kris consideró la idea, pero al no hallar respuesta, señaló la caja de estasis.

				—Bueno, ¿y eso qué es? —insistió.

				—Una pequeña parte del almacén de datos que había en aquellas montañas.

				—¿Está activa?

				—No lo sé.

				—¿Qué contiene?

				—No lo sé.

				—¿Qué sabes?

				Tru sonrió.

				—Nada de nada. La pregunta es «¿qué quieres saber?».

				Kris estudió la imagen y luego la caja.

				—¿Cómo vamos a saber si esta piedra contiene algún dato que se pueda recuperar?

				—Intentándolo.

				—¿Cómo?

				—Tendríamos que emplear o bien el método más sofisticado... o bien el más sencillo. Tiene que ser flexible y poder adaptarse a cualquier requisito. Ni siquiera sé con qué tipo de energía funcionaba esta cosa. Tendríamos que construir distintos tipos de fuentes de energía, aplicarlas con mucho cuidado y ver si el ratón chilla.

				Kris se frotó la nariz; de pronto empezó a acusar el peso de Nelly sobre su clavícula.

				—Circuitería autorregulable, eh.

				—Autorregulable. Muy potente y muy bien integrada en el humano. Tu tía Alnaba y su equipo probaron con varios métodos estándar, por así decirlo. Ya sabes, laboratorio superequipado, jornadas de trabajo interminables, todo el mundo mirando por encima del hombro a todo el mundo. Sin ningún resultado. Entonces me preguntó si se me ocurría alguna idea. Y le dije que sí.

				—¿Qué se te ocurrió?

				—¿Has leído cómo el Profesor se puso en contacto con tu bisabuelo Ray?

				—Lo encontré un poco complicado. La biología nunca fue mi asignatura preferida —dijo Kris para salirse por la tangente.

				—La mía tampoco. Pero lo que sí me pareció interesante fue la relación entre su cerebro durmiente y el tumor que se desarrolló en su cráneo. ¿Sabes lo importante que es el sueño?

				—Solo cuando no puedo dormir lo suficiente.

				—Los recién nacidos absorben toda la información que pueden de este nuevo y confuso mundo y después duermen para terminar de asimilarla. Estudian, duermen, estudian, duermen. ¿Cuántas veces te dije cuando ibas al instituto que la mejor forma de prepararse para un examen era dormir bien por la noche?

				Kris soltó una risita y después, como no podía ser de otro modo, le dio su respuesta adolescente.

				—Un examen es un examen. Lo que importa es lo que escribas, no lo que sueñes.

				Tru la miró con desaprobación, como hacía siempre, y negó con la cabeza.

				—Lo que le sugerí a Alnaba es que lo pusiéramos en el ordenador personal de alguien que pudiera dormir con ello. Para ver qué interpretan su ordenador y su mente dormida.

				—Entonces, ¿vas a actualizar a Sammy con circuitería autorregulable?

				—Por desgracia, no puedo permitírmelo. —Entonces, ¿por qué sonreía Tru?

				—No se te ocurriría esta idea cuando decidí aplicarle la última actualización a Nelly, ¿verdad?

				—No. En realidad esta idea se me ocurrió poco después de que vieras por primera vez un ordenador con circuitería autorregulable. Siempre te ha gustado estar al día con los últimos avances en informática. —Tru volvió a desplegar su sonrisa impenitente.

				—¿Y de quién tomaría yo esa mala costumbre?

				—Sí —admitió Tru haciendo un mohín—, pero los jubilados no podemos estar a la última en todo. He tenido que amoldarme a un presupuesto austero.

				Kris sabía que estaba siendo embaucada precisamente por la única persona de todo el universo conocido que de verdad sabía cuál era su debilidad.

				—Tru, sería una pasada desentrañar la tecnología de las Tres, pero hace tan solo tres horas estuve a punto de convertirme en una nube de quarks. No puedo cargarme a Nelly con un dolor de cabeza inducido por las Tres.

				—Eso no ocurrirá. Sammy y yo hemos desarrollado una solución de memoria intermedia múltiple que evitará que lo que ocurra en el chip afecte a tus procesos principales.

				—¿Que lo evitará o que debería evitarlo? —preguntó Kris con recelo.

				—Jovencita, deberías hablar con quien fuese tu profesor. La tecnología actual te vuelve demasiado paranoica como para sobrevivir en el mundo moderno.

				—Precisamente es con esa persona con quien estoy hablando. Recuerdo un examen de trigonometría en el que solo podía hacer cálculos con los dedos porque mi mascota electrónica entró en un bucle infinito al ir a hallar el valor de pi.

				Tru reprimió una risita.

				—Estarás de acuerdo en que aquella experiencia te sirvió para ganar agilidad de cálculo.

				—¡Oh, sí! Y no pienso vivirla de nuevo.

				—¿Por qué no le dices a Nelly que estudie las memorias intermedias que hemos diseñado Sam y yo?

				—¿Nelly? —dijo Kris.

				—Podría ser interesante —contestó esta despacio, como si invitase a la tía Tru a continuar.

				—Por estudiarlo no perdemos nada —convino Kris. Durante un largo minuto pudo sentir el silencio de Nelly mientras el ordenador permanecía concentrado en la transferencia de datos y se adaptaba a los nuevos sistemas.

				—Funcionan muy bien —dijo Nelly—, e incluyen una nueva interfaz, así como tres niveles de memoria intermedia entre la piedra y yo. Debería poder ver todo lo que ocurriese en cualquiera de las memorias intermedias y bloquearlo para que no nos hiciese daño ni a ti ni a mí. También hay un nuevo modo de recuperación que me permitiría aumentar rápidamente mi capacidad en línea si sufriera un fallo grave de mis sistemas y tuviera que recuperarme.

				—¿Quieres intentarlo? —preguntó Kris antes de recordar que el verbo «querer» no debía emplearse al dirigirse a un ordenador.

				—Creo que podría ser interesante averiguar cómo construir nuevos puntos de salto entre las estrellas —respondió Nelly.

				—Parece que Nelly ha sabido autorregular muy bien sus circuitos —comentó Tru con tono irónico—. Apuesto a que a mi Sammy le gustaría ver sus especificaciones.

				—Sí —convino una voz ansiosa.

				—Vale, es suficiente. —Kris suspiró—. Sí, me gustaría que pudiéramos construir nuestras propias rutas en lugar de tener que conformarnos con las que dejaron las Tres. —En ese momento se acordó del sistema París; sus puntos de salto disgregados casi llevaron a la humanidad a la guerra. Además, Nelly y ella no tenían nada demasiado importante que hacer durante el próximo mes. ¿Por qué no probar algo extremo? Kris miró a la tía Tru y volvió a suspirar—. Me debes una.

				Esta sonrió.

				—Vale, ¿qué tenemos que hacer?

				Tru accionó un botón de la imagen que había estado sosteniendo e inició el proceso de implantación de la piedra en el área central de proceso de Nelly.

				—Usaremos gel autorregulable con distintos colores. Así podrá no solo construir conectores sino también realizar todas las conversiones necesarias en las fuentes de alimentación. Además, en el caso de que hubiera que extraerlo de Nelly, el marcador de color nos será de ayuda.

				—Me parece bien —dijo Kris, aunque la parte escéptica de su cerebro no tardó en activarse—. ¿De dónde has sacado el dinero para el gel?

				—Me tocó un pellizco en la lotería —contestó Tru sin dejar de organizar los distintos instrumentos y las cajas de estasis de su mesa de trabajo.

				—¿Te tocó o lo amañaste?

				—¿No dijo tu padre la última vez que volvió a legalizar la lotería que parte del dinero debería destinarse a la investigación?

				—Sí —admitió Kris poco a poco, preguntándose si padre habría planeado aquello y no muy segura de que no fuese así. ¿Qué dijo Harvey cuando Kris empezó a cuestionar la «suerte» que su tía tenía en el juego? «Una mujer inteligente sabe no excederse.» No cabía duda, Tru era inteligente. Kris se aflojó el botón del cuello para quitarse a Nelly de los hombros.

				—Mantén la conexión —dijo Tru—. Necesitaremos que Nelly nos envíe información rápidamente una vez que comencemos. —El cable que unía a Nelly a la nuca de Kris era de metal inteligente; se alargó cuando Kris colocó el ordenador personal sobre la mesa. Kris se arrodilló para acortar la distancia; mientras más se extendiese el cable, menor sería el ancho de banda. La instalación en sí concluyó en un instante. El gel que actuaría como interfaz se introdujo con facilidad. Tru le dijo a Kris la anchura que debería tener el receptáculo de la piedra, de modo que Nelly no tardó en prepararlo. A continuación Tru insertó la pequeña oblea en su sitio.

				—Eso es, no ha dolido nada. —Su anciana tía sonrió.

				—¿No es eso lo que dijo el condenado a muerte cuando se abrió la trampilla? —murmuró Kris con sequedad—. Nelly, ejecuta los diagnósticos completos.

				—En ejecución —confirmó Nelly—. Todo parece estar en orden.

				—¿Y el chip? —preguntó Tru.

				—Sin actividad —contestó Nelly con una voz a medio procesar—. Perdonadme mientras inicio la interfaz con el nuevo gel.

				—Oh, muy bien —dijo Tru mientras se mordía una uña. Kris nunca había visto tan emocionada a su tía.

				—Estoy desarrollando un plan de proyecto que comprobará las memorias intermedias por triplicado en cada fase de la activación de la oblea —dijo Nelly—. No espero empezar a probar las fuentes de alimentación hasta mañana a esta hora.

				—Puedes ir más rápido —dijo Tru reprimiendo un taconazo de impaciencia.

				—¿Y quién me enseñó a empezar poco a poco cuando se hace algo nuevo? —le espetó Kris.

				—Sí, pero antes nunca me prestabas atención.

				—Ahora soy una mujer madura —dijo mientras se erguía. No era mucho más alta que Tru, pero los tres centímetros que le sacaba le venían bien de vez en cuando—. Además esta noche tengo un baile, de gala.

				—No tienes por qué asistir. Dile a tu madre que estás bajo arresto.

				—Ahora mi capitán está pendiente de mi agenda social.

				—Tu madre no le...

				—No, pero sospecho que a mi capitán no le gustaría recibir una llamada de mi madre. Y si lo llama, no querrá tener ningún tipo de culpa.

				—Cobarde —dijo Tru mientras se llevaba a Kris del laboratorio.

				—Los miembros de la Marina son muy curiosos; son valientes como leones bajo una lluvia de rayos láser, pero llegado el momento de enfrentarse a la sociedad, salen corriendo por la puerta.

				—Como una jovencita que yo me sé. —Tru soltó una risita—. Bueno, trae a Nelly mañana para que pueda revisarla. Puede que a Sam y a mí se nos ocurra alguna idea para hacer las pruebas. Tendrás que informar todos los días —dijo mientras Kris salía por la puerta.
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				El trayecto a casa transcurrió en silencio. Los intentos de Kris por implicar a Nelly en todo solían recibir un «¿Es una actividad esencial?» por respuesta con una voz a medio procesar que indicaba que el ordenador estaba ocupado en otras tareas.

				En casa Nuu, Harvey se excusó para ir a aparcar el coche. Era extraño, puesto que solía dejarlo en el amplio camino circular de la entrada. Cuando Jack intentó acompañarlo, Kris supo que ocurría algo.

				—Jack, quédate conmigo. Si surgiese algún problema con la nueva instalación de Nelly, podría necesitar ayuda.

				No va a sucederme nada, le espetó Nelly.

				Cállate, le ordenó Kris en silencio.

				—Creía que confiabas en tu tía Tru —murmuró Jack.

				—Toda precaución es poca.

				—Ahora sí que no me cabe duda de que estás paranoica —gruñó Jack con tono jocoso mientras la seguía hacia el vestíbulo. La espiral de baldosas blancas y negras descendía hasta el centro de la sala. La amplia biblioteca que quedaba a la derecha estaba a oscuras y en silencio; hacía mucho que sus bisabuelos Ray y Peligro no la utilizaban como puesto de mando militar.

				El rey Ray se apropió de un gran hotel del centro de la ciudad para su corte mientras los políticos debatían hasta qué punto necesitaba un palacio en realidad. El bisabuelo Ray habría sido feliz en una casa adosada de dos dormitorios, pero dado que los políticos de ochenta planetas lo convencieron para que ejerciera una especie de reinado sobre los desorganizados Sensibles Unidos, se divertía importunándolos y entorpeciendo su progresión.

				El bisabuelo Peligro actuaba como «mero consultor» para varios planetas mientras estos trabajaban para formar sus propias fuerzas defensivas y fusionarlas con la nueva fuerza total de los Sensibles Unidos. Así, la casa Nuu estaba ahora tan vacía que podía escucharse el eco al hablar.

				Excepto por la extraña que aguardaba al pie de las escaleras. La mujer, uniformada con un austero vestido gris de corte largo y abrochado por el cuello, estaba de pie, con las manos recogidas en un ovillo. Era de la misma altura que Kris, quizá un poco más baja, pero se mantenía tan firme que apenas se apreciaba la diferencia.

				—Princesa Longknife —dijo la mujer—. Soy su nueva asistente corporal.

				Kris la escudriñó sin ralentizar el paso. No llevaba maquillaje y tenía su pelo negro azabache recogido en un prieto moño. ¿Y esta me va a maquillar? ¡Que se arregle ella primero!

				—Es teniente Longknife —la corrigió Kris—, y no necesito ningún sirviente.

				—Su madre no está de acuerdo.

				—Una desavenencia más en la larga lista de cosas en las que no nos entendemos —dijo Kris, que se encaminó hacia las escaleras para alejarse todo lo posible de ella. La mujer la dejó pasar pero subió detrás de ella en silencio y casi tan imperceptiblemente como Jack, hasta que Kris se giró en el rellano de la segunda planta para tomar las escaleras que llevaban a su habitación, en el tercer piso.

				La mujer se aclaró la garganta y dijo:

				—Ahora su aposento está en la segunda planta.

				—¡Me han desplazado! —exclamó Kris en voz baja, con un pie en el siguiente escalón.

				—Sí. Su habitación era demasiado pequeña para sus nuevas responsabilidades. Le he preparado una suite en la segunda planta.

				Kris se dio media vuelta para enfrentarse a su nuevo problema.

				—¡Me ha desplazado sin preguntar!

				—Esta noche tiene un baile. Hay mucho que hacer y no podemos perder el tiempo. Harvey sugirió esa suite.

				—Harvey lo sabía.

				—A su esposa, Lotty, le pareció bien.

				Lo que significaba que todos los residentes de casa Nuu apoyaban a aquella intrusa. Era preciso tomar medidas contundentes.

				—Jack, dispara a esta allanadora.

				El agente de seguridad frunció los labios al tiempo que se rascaba la cabeza.

				—No creo que pueda. El mes pasado retiraron ese párrafo de la descripción de mi trabajo, cuando tu viejo liberó a los esclavos. —Le tendió la mano a la mujer—. Soy Jack Montoya. No me he quedado con su nombre.

				—Abby Nightengale —contestó ella antes de bajar la voz—. Me contrataron a través de una agencia de la Tierra. ¿Este planeta acaba de ilegalizar la esclavitud?

				Kris fue a soltar una carcajada pero en el último momento comprendió que aquella pobre mujer había viajado cien años luz para ocupar un puesto de trabajo en un mundo del que no sabía nada. ¿Cómo podría burlarse de algo así?

				—Se lo aseguro, en cuestión de lujos y vicios estamos tan avanzados como la Tierra —le dijo Jack a Abby, enfatizando sus palabras con una de sus sonrisas amables.

				—Me lo comentaron cuando firmé el contrato —dijo Abby.

				—Pero en el sector exterior del espacio humano nunca se sabe —concluyó Jack.

				—¿Esperaba encontrarse a su princesa vestida con un biquini de piel? —le espetó Kris, más irritada aún después de ver cómo Jack se preocupaba por aquella desconocida.

				Abby miró a Kris de arriba abajo.

				—Esperaba verla mejor peinada. Enséñeme las uñas —le ordenó antes de dar dos pasos rápidos y extender la mano para sostener los dedos de Kris bajo la luz—. Supongo que podrían estar peor. Al menos no se las muerde.

				Kris retiró las manos con brusquedad.

				—Me gusto tal como soy. No necesito que nadie pierda el tiempo convirtiéndome en otra persona.

				Abby no encontró argumentos con los que replicar, o al menos dejó que la joven dijera la última palabra. Kris empezó a alejarse con paso furioso por el pasillo hasta que llegó a la altura de una puerta abierta a su derecha. Abby carraspeó... y señaló hacia la izquierda. Kris, con el ceño fruncido, siguió a la intrusa. La puerta que abrió correspondía a una de las suites de invitados. Una espaciosa sala comunicaba con dos estancias más pequeñas; una de ellas era un dormitorio y la otra, un estudio sometido al proceso de conversión en tocador. De sus paredes colgaban ya vestidos que Kris no recordaba haber comprado. En un rincón vio también colgados sus uniformes.

				—Le prepararé el baño —dijo Abby.

				—Sé arreglármelas sola en la ducha —bufó.

				La mujer se detuvo en la entrada a un lujoso baño. Se giró para mirar a Kris y le dijo:

				—Ha sabido arreglárselas muy bien sola durante los últimos diez años, o eso me han dicho. Tiene una agenda muy apretada como oficial de la Marina en activo y como representante política o, como dicen algunos, princesa. Creo que podría ayudarla si me diese la oportunidad.

				Kris se encogió de hombros; la mujer era obstinada. Quizá la mejor manera de escapar de todo aquello fuese huyendo hacia delante. Dejaría que la mujer se ocupase de lo que iba a hacer de todos modos para que averiguase por sí misma lo poco que Kris necesitaba una... ¿Una qué? Una gallina madre. Madre nunca se había portado como tal; sería interesante comprobar qué sabía hacer aquella tal Abigail.

				Mientras el agua corría en la habitación contigua, Kris se desconectó de Nelly y la dejó en la mesa del tocador. El ordenador había permanecido en silencio todo el tiempo, sumido o bien en un proceso de autocontemplación o bien en el proyecto de la tía Tru; o quizá fuese lo bastante listo para saber que no le convenía entrometerse.

				—Harvey dice que traerá la bandeja de la cena en media hora —anunció Jack desde la habitación de al lado. Al menos había alguien que le proporcionaría lo que deseaba. Desnuda y con aire desafiante, Kris avanzó dando pasos firmes hacia el baño. Abby le ofreció la mano para introducirse en la bañera; Kris ignoró el gesto y procuró mantener el equilibrio sola mientras metía el primer pie. El agua estaba caliente. Muy bien. Mientras terminaba de entrar, Abby vertió un líquido aromático en la bañera. Cuando Kris se hubo acomodado del todo, y después de que se le escapase un «Aaah» de placer, Abby abrió los chorros.

				La experiencia pasada de Kris con los chorros y el baño de burbujas había sido un desastre. Lo que fuese que Abby utilizó dio lugar a una fina manta de espuma placentera. Acariciada por el agua que brotaba con un agradable ritmo palpitante y relajada por los perfumes, se reclinó en la bañera, pero se negó a desperdiciar la ocasión. De pronto, averiguar el verdadero objetivo de aquella intrusa pasó a ocupar el primer lugar de la lista de tareas de Kris.

				—Bien, ¿y qué la hizo decidirse a trabajar de...? —A Kris se le ocurrieron varias formas de describir las tareas de Abby, todas las cuales podía expresar de un modo humillante—. ¿De esto? —prefirió decir por fin.

				—¿Por qué prefiero tener un empleo antes que limitarme a vivir bien en la Tierra? —dijo Abby forzando una sonrisa.

				—Eso no es lo que yo he dicho.

				—No, pero ¿no es eso lo que piensan en el sector exterior? La Tierra, ese mundo decadente donde la gente solo piensa en divertirse.

				—La Tierra no sería la potencia que es si sus habitantes se pasasen el día pensando en la siguiente fiesta —replicó Kris. Se había jugado la vida para impedir que la Tierra y el sector exterior entrasen en guerra. Si había alguien que respetase el poder de la Tierra, era ella.

				—Harvey acaba de recoger el correo —anunció Jack—. ¿Dónde lo quieres?

				—¿Correo postal? —contestó Kris.

				—Dos paquetes bastante grandes. Uno pesará unos diez kilos. Creo que ni siquiera Nelly podría almacenar algo así.

				—Déjalos en la mesa del tocador. Después los abro.

				—Muy bien —dijo Jack—. No miraré. —Entró corriendo por la puerta del baño, cargando una caja bajo un brazo y tapándose los ojos con un gran sobre acolchado. Lástima. A Kris no le importaría si le echase una miradita de vez en cuando.

				Al salir, Jack se atrevió a dirigirle una sonrisa. Por desgracia, lo único que alcanzó a ver fue un manto de espuma.

				—Bueno chico —dijo Abby mirando la puerta cuando Jack hubo salido.

				—Sí —convino Kris—. Alcánzame una toalla. Vamos a revisar el correo.

				Abby obedeció y no intentó impedir que Kris se secase sola. Cuando salió de la bañera, Abby la envolvió en un esponjoso albornoz de rizo.

				—¿Y esto de dónde ha salido?

				—Cuando su madre me puso al corriente, le dije que necesitaría un presupuesto para artículos básicos y para su guardarropa.

				—Así que está gastando mi dinero.

				—Debería invertir un poco más en las cosas que de verdad importan en lugar de en fruslerías como ese ordenador personal suyo.

				—Hoy Nelly me ha salvado la vida, a mí y a toda la tripulación. No es ninguna fruslería.

				—Lo dice su madre, no yo.

				—Si quiere conservar su empleo, será mejor que no cite mucho a mi madre.

				—Me he dado cuenta. Ahora siéntese; necesita lavarse el pelo.

				—Me lo he lavado esta mañana.

				—Es posible que se lo mojase. ¿Sabe lo que es un acondicionador? Ya sabe, esa cosa que huele bien. —Cuando se quiso dar cuenta, Kris se vio sentada en una silla junto a un lavabo de dimensiones excesivas. Antes de que pudiera reaccionar, Abby le había empapado el pelo y le estaba aplicando un masaje con algo que olía a fresas. Lavarse el pelo nunca le había parecido una experiencia tan sensual cuando lo hacía ella sola. Cuando Abby empezó a secarle el cabello, estaba casi dispuesta a admitir que aquella habitante de la Tierra bien podría valer lo que madre le estuviese pagando.

				Kris, acomodada ahora en la mesa del tocador, revisó el correo. La caja pesada era del abuelo Al. Kris la ignoró, casi convencida de que contendría una primera muestra de la producción de Uniplex. El sobre la intrigó más. Llegaba con remite de la Tierra.

				—Esto debe de ser para usted —le dijo a Abby.

				—Viene a nombre de la alférez Longknife —avisó Jack desde la puerta junto a la que Harvey y él esperaban impacientes.

				Kris se ciñó un poco más el albornoz al cuerpo y giró la silla para mirarlos.

				—Entonces ¿qué es?

				—No lo sabemos. ¿Quieres abrirlo, mujer? —la apremió Harvey.

				Kris procedió por fin a la apertura del paquete, pero mirar en su interior no la sacó de dudas. Volcó el contenido sobre la mesa del tocador, junto a Nelly. Los hombres se acercaron a mirar por encima de sus hombros.

				Harvey fue el primero en coger lo que vieron. Dejó escapar un leve silbido.

				—¿Es lo que creo que es?

				Abby alzó un pesado colgante de piedras preciosas engastado en oro.

				—Una de mis patronas —susurró— estaba muy orgullosa de un ancestro que murió en las guerras de Iteeche. Lo tenía colgado en el salón, junto a un retrato de su bisabuela. Es el mayor galardón que se puede conceder en la Tierra, la Orden del León Herido.

				—Parece demasiado grande para ser una medalla —dijo Kris, atónita.

				—Jovencita, la Orden no se luce como si fuera una medalla cualquiera —la reprobó Harvey—. La estrella se coloca sobre el bolsillo de la pechera del uniforme y, en las celebraciones más formales, se lleva la faja, que se sujetará a la cintura con la medalla. ¿Es que a los tenientes de corbeta ya no os enseñan nada en la escuela? —Sonrió.

				—No. —Kris le devolvió la sonrisa—. Los tenientes de corbeta desperdiciamos la mayor parte del tiempo aprendiendo labores de ingeniería, tácticas de combate y otras trivialidades —dijo sin dejar de examinar el medallón de oro. El mayor galardón que se puede conceder en la Tierra. Vaya. ¿Y cuándo fue la última vez que se envió al exterior en un sobre marrón? Maldita sea, me merezco este juguete tanto como todos aquellos a los que se lo han puesto bajo una arcada de rosas. ¿Acaso todo aquello que hago bien pasará desapercibido porque soy una Longknife? Ah, pero eso sí, si la pifio...

				—¿Qué hizo para ganársela? —preguntó Abby.

				—Si se lo dijera, Jack tendría que dispararla de verdad —contestó Kris con semblante inexpresivo. Para su sorpresa, Jack asintió.

				Abby frunció el ceño por un momento al oír la respuesta cortante, aunque cogió la faja azul y la llevó hasta un vestido de color crema que colgaba de una pared del tocador. Al contrario que las monstruosidades que elegía madre, aquel era de corte conservador: sin tirantes, ceñido a la cintura antes de caer con suavidad hasta el suelo. Aunque la moda más actual englobaba modelos que iban desde sacos informes hasta paños que apenas cubrían el cuerpo, un vestido así siempre resultaba apropiado.

				—Puedes llevar la faja al hombro y sujetarla por aquí, bajo el otro brazo, para se mueva con naturalidad. Creo que sería lo mejor —le dijo a Kris la habitante de la Tierra. Los hombres asintieron para mostrar su conformidad.

				La joven teniente suspiró. A modo de gran flecha señalizadora azul, apuntaría justo hacia aquel lugar hueco del vestido que las mujeres solían poder rellenar con sus pechos.

				—Esta noche me pondré el uniforme.

				Abby miró con gesto grave hacia el rincón donde estaba la ropa reglamentaria de la Marina: un traje de campaña, varios uniformes caquis y blancos y el traje de noche oficial de las alféreces de corbeta. Separó este último de los demás y lo sostuvo junto al vestido de color crema. El uno era apropiado para una princesa de cuento. El otro daba la impresión de estar pasado de moda.

				La falda blanca del uniforme, que llegaba hasta el suelo, estaba confeccionada a partir del mismo diseño que el de un saco de lona. Kris eligió una blusa azul de lana de cuello alto, con la que no enseñaría nada de escote. Las miniaturas de las pocas medallas que tenía ya estaban colocadas en su sitio. Abby miró hacia delante y hacia atrás, alternando entre Kris y el traje oficial.

				—Los colores no la favorecen —le advirtió mientras se mordía el labio inferior.

				—Son los que se utilizan en la Marina —replicó Kris.

				Abby colocó la faja azul del León Herido sobre la blusa. Si el azul claro de la faja, adornado con una filigrana, y el azul marino de la blusa hacían juego era únicamente porque así lo afirmaban mil años de valor y servicio. Abby meneó la cabeza y abrió la boca.

				Kris la interrumpió.

				—Esto es lo que voy a ponerme esta noche.

				Abby se giró hacia Harvey y Jack.

				—¿Todos los uniformes militares hacen que la mujer parezca tan...?

				—¿Poco atractiva? —propuso Jack.

				—Sí.

				—Eso parece —convino Harvey—. Las mujeres están ahí para cumplir con su deber, no para coquetear —gruñó el veterano soldado.

				—Pero los hombres parecen muy apuestos con sus uniformes —dijo Abby.

				—Un anacronismo histórico que se ha perpetuado en el tiempo —bufó Kris—. En cambio, las mujeres contamos con todas las ventajas de la era moderna.

				—O con todos los errores —añadió Jack con una de sus características sonrisas.

				—La cena está lista —anunció Nelly, cuya voz seguía sonando distorsionada, sorprendiendo a Kris—. Harvey, Lotty quiere que bajes para recoger una bandeja. ¿Vosotros dos vais a comer en la cocina?

				—Eso parece —contestó Jack antes de que ambos salieran para dejar que la nueva ama del guardarropa vistiera a Kris. Después de haber ganado la discusión más importante de la tarde, Kris dejó que Abby hiciese lo que quisiera. Arreglada y perfumada, con su cabello rubio corto arremolinado alrededor de su cabeza de un modo con el que ella jamás se habría atrevido, terminó de vestirse en menos de una hora. Nelly volvía a estar posada sobre sus hombros, una razón más para llevar el uniforme, antes de que Abby y ella volviesen a hablarse. La terrícola regresó con una tiara de oro y diamantes que madre compró en alguna venta de objetos usados por un precio excesivo. «Ideal para una princesa», le dijo su madre entonces.

				Y al igual que entonces, Kris dijo:

				—No voy a ponerme eso.

				Abby fue a protestar, pero miró a Kris y pareció pensárselo mejor.

				—¿Qué se va a poner?

				—Justo al lado de eso, en mi joyero, hay una diadema normal de plata, la reglamentaria para cualquier alférez vestida de gala.

				—¡Esa no!

				—Esa sí.

				Abby miró la tiara y a continuación la diadema.

				—Una princesa debería lucir una tiara.

				—Es una tiara. El reglamento de vestuario lo dice. Tiara, formal, oficiales de corbeta, féminas.

				—¿Los oficiales veteranos no llevan nada más elegante? —preguntó Abby, que cambió la medialuna de diamantes por la reglamentaria.

				—Sí. Con el tiempo recibes piezas más elaboradas, hasta que llegas a almirante, y entonces ya puedes lucir las joyas más estrambóticas.

				—Pero entonces ya se es muy viejo —dijo Abby con gesto amargo.

				—Horriblemente viejo —convino Kris.

				Engalanada con su tiara y su faja, Kris empezó a bajar las escaleras poco a poco con unos zapatos con el doble de tacón del que solía llevar... aspecto que también determinaba el reglamento. Quizá Abby tuviese razón. Quien diseñó aquel traje no dio la menor prioridad ni a la comodidad ni a la estética. ¿Acaso el departamento que redactaba las normas de vestuario de la Marina estaba dirigido por un hatajo de misóginos? Jack, ataviado con un esmoquin, esperaba al pie de las escaleras.

				—¿Vas a cogerme cuando me caiga?

				—Eso parece.

				—Podrías subir aquí y ayudarme a sostenerme sobre estos tacones.

				—¿Para que me ensartes en uno de ellos? Lo siento, no entra dentro de mis funciones.

				—Me parece que no tienes muchas funciones.

				—¿Verdad que no? —dijo Jack, que se hizo a un lado cuando Kris dejó las escaleras a sus espaldas. Harvey aparcó una limusina gigantesca en la entrada. Abby ayudó a Kris a arreglarse la falda en el asiento de atrás.

				El chófer activó el piloto automático de la limusina y se volvió para mirar a Kris.

				—Esa faja le da mucha vida a un traje sin gracia —comentó con parsimonia—. Por cierto, ¿puede una oficial de Bastión lucir una orden de la Tierra?

				—¡Ay, cielos! —Kris procuraba acostumbrarse al hecho de que una princesa no blasfemaba en público, y en la medida de lo posible intentaba no hacerlo tampoco en privado. Se llevó la mano hasta la faja para desprenderla.

				—Has picado —dijo Harvey con una sonrisa—. Ahora que la Tierra es un aliado de Bastión... gracias en parte a lo que hiciste o dejaste de hacer en el sistema París... sus órdenes están autorizadas.

				—¡Harvey, podías habérmelo dicho al principio!

				—Sí, pero entonces nos habríamos perdido la cara que has puesto.

				—¿Qué cara?

				—Ah, esa mezcla de sorpresa, de consternación y de «¡Ay, Dios mío, la he vuelto a joder!». Te sienta muy bien.

				—No he pensado que la hubiese vuelto a joder —dijo Kris, que solo se molestó en apelar contra uno de los tres cargos presentados por el más viejo de sus amigos.

				El baile no estaba a la altura de sus expectativas. Mantuvo la charla de siempre con la gente de siempre. ¿Aquella gente no tenía un trabajo del que acabase agotada? Honovi, su hermano mayor, permanecía a la derecha de padre, como buen recién llegado al parlamento, preparándose para sustituir al maestro. Puesto que no tenían la necesidad política inmediata de disimular sus sentimientos acerca de la carrera que ella había emprendido, Kris y el primer ministro se ignoraron el uno al otro.

				A madre sí tuvo que hacerle caso.

				—¿Qué te parece Abby? —le preguntó como táctica inicial.

				Kris dio un paso atrás y extendió los brazos hacia los lados para mostrarle su uniforme.

				—Solo la despedí dos veces mientras me preparaba.

				—No puedes despedirla. Soy yo quien le paga. Esperaba que al menos te vistiese con algo presentable.

				—Entonces hubiera tenido que despedirla una tercera vez.

				—Y yo que esperaba que te buscase algo con lo que yo pudiera verte salir del primer puesto de la lista de los peor vestidos. —Madre suspiró.

				—Apúntamelo en un papel, madre. Estaré encantada de tirarlo a la papelera. —Kris continuó andando mientras madre se sumergía en una diatriba con la mujer que tenía a su derecha.

				El bisabuelo Ray, como era de esperar, también se presentó, y no tardó en ser asaltado por una maraña de oportunistas y damas disponibles dispuestas a poner fin a sus largos años de viudedad. Nada como la oportunidad de convertirse en la reina de ochenta planetas para congregar a todas las arribistas de varios años luz a la redonda. Algunas ya estaban casadas, pero obviamente ansiaban seguir escalando. El rey Ray se abrió paso entre la enjoyada turba del mismo modo que un explorador de la selva atravesaría una nube de molestas moscas. Aun así, siempre veía a quien buscaba, Kris incluida. Enarcó una ceja al fijarse en la faja y el medallón.

				—Sin complementos no hay traje —dijo Kris. Los dichos del mundo de la moda podrían desviar la atención del León Herido; pero los hombres como el bisabuelo no eran fáciles de engañar.

				—La Tierra te agradece que le salvaras el pellejo. —El bisabuelo Ray sonrió—. Y su flota de combate —añadió con una de sus sonrisas contenidas y cálidas por las que cualquiera se jugaría la vida.

				—De verdad, no había otra opción —dijo Kris. Con los ojos llorosos de pronto, deslizó la mirada hasta la gruesa moqueta.

				—Yo también me he visto en esa posición tan espantosa unas cuantas veces —comentó el rey Raymond—. Es horrible. Pero los supervivientes son buena compañía. —Kris empezaba a recuperarse cuando se perdió el fulgor de aquel momento.

				—Kris —dijo Nelly—, tengo una llamada a cobro revertido. Creo que deberías aceptarla.

				—¿Quién es? —Había dejado de aceptar llamadas a cobro revertido hacía años, cuando aún estudiaba en el instituto. Era increíble la cantidad de gente que deseaba hablar con una Longknife y que además esperaba que ella corriese con los gastos.

				—La señorita Pasley llama desde la nave Bellerophon.

				—¿Bellerophon? ¿Debería conocer esa nave?

				—Es independiente, transporta pasajeros y mercancía. Tommy embarcó en ella, como recordarás.

				Kris lo había olvidado.

				—Acepto los cargos. —Una voz sintetizada la avisó de que se le cobraría una cantidad que hizo que incluso ella abriese los ojos como platos. La señorita Pasley, fuera quien fuese, había aplicado una prioridad muy costosa a su mensaje. Kris se desabrochó los botones superiores de la blusa de cuello alto para que Nelly pudiera proyectar un vídeo holográfico de la llamada.

				Apareció una mujer joven, cuya melena rubia y lisa descansaba sobre sus hombros.

				—Señorita Longknife, o princesa Longknife —dijo con voz nerviosa—, no me conoce. Pero conocía a Tommy Lien, quien me dijo que era un buen amigo suyo. Me pidió que, si le sucedía algo, llamase a este número.

				La joven miró fuera de cámara.

				—Creo que le ha pasado algo. Quería ver las ruinas de Itsahfine. Estábamos estudiando todas las referencias sobre las mismas en la base de datos de la nave. Tommy incluso tenía algún material que había traído, por eso sé que pretendía visitar Itsahfine. Pero no va hacia allí.

				—La Panza, así es como llamamos a la Bellerophon, paró para repostar o para dejar mercancía aquí en Castagon 6. Un tipo se nos acercó mientras estábamos hablando; dijo que se llamaba Calvin Sandfire y que tenía que hablar con Tom.

				»Tom se fue con él y no he vuelto a verlo desde entonces. La nave abandonó la estación y nos encontramos camino de Itsahfine. He preguntado al resto del pasaje, pero nadie lo ha visto. Lo he llamado por la red, pero no responde. Lo he comprobado con el comisario, pero dice que el camarote de Tommy sigue asignado a él y no quiere molestarse en buscarlo. Creo que piensa que ando detrás de él. Pero yo tengo la impresión de que Tom abandonó la nave con el señor Sandfire. Puede que no tenga importancia, pero pensé que debía hacerle saber que creo que a Tom le ha pasado algo.

				Kris se apresuró a repasar el mensaje mentalmente mientras le pedía a Nelly que lo guardase.

				—¿Qué opinas? —le preguntó a Jack.

				El agente del servicio secreto se frotó la barbilla.

				—Cuando eres libre y no tienes obligaciones, es muy fácil cambiar de prioridades. Puede que el señor Sandfire le hiciera una oferta mejor que desmenuzar reliquias de las Tres. Quizá fuese de Santa María y tuviese un mensaje para Tom de parte de su familia. —Se encogió de hombros—. Podría tratarse de un montón de cosas que no tendrían por qué suponer una emergencia.

				—Aunque sí que podría tratarse de una emergencia —dijo Kris—. Nelly, realiza una búsqueda del señor Calvin Sandfire. Empieza por Santa María.

				—En proceso —confirmó Nelly, que ya había recuperado el habitual tono dulce de su voz. Tru tendría que esperar un poco más para poder descifrar la oblea de piedra y los secretos de las Tres—. También estoy buscando en Bastión, la Tierra y Vergel. —Bastión era el hogar de Kris. La Tierra era la Tierra. Vergel... en fin, aquel era un terreno pantanoso. Con un poco de suerte, Nelly no encontraría nada allí.

				—Nelly, comprueba también los registros de las naves en busca del señor Sandfire. —Por supuesto, eso no arrojaría ningún resultado si el señor Sandfire viajaba en la nave después de haberla alquilado, robado o secuestrado, o si había decidido optar por cualquiera de las muchas otras formas de hacerse con el control de una nave al tiempo que disfrutaba de la movilidad necesaria.

				El problema de poder acceder a la información de unos cien mil millones de personas distribuidas entre seiscientos planetas era que no siempre se podía hacer con la premura deseable. El largo silencio que se impuso de vuelta a casa fue interrumpido.

				—El señor Sandfire no se encuentra en la base de datos de Santa María. —Aquello no supuso ninguna sorpresa.

				—El señor Sandfire no aparece registrado como propietario de ninguna nave espacial.

				—No esperaba que lo tuviéramos tan fácil —dijo Jack.

				—El señor Calvin Sandfire es el propietario de Ironclad Software, compañía registrada en Vergel —informó Nelly cinco minutos más tarde.

				—Oh, mierda —gimió Kris. Había ocasiones en las que incluso una princesa debía decir lo que debía decir.

				—¿Qué es lo que tendría que saber sobre este tipo? —preguntó Jack.

				—¿No aparece en tus informes oficiales?

				—No, pero te las apañas muy bien para impedir que mi agencia no conozca a todos los que querrían verte muerta —añadió este.

				—No creo que el señor Sandfire haya intentado matarme aún —estimó Kris, dedicándole una sonrisa jovial a Jack, que no encontró el menor consuelo en el gesto—. Al parecer sobornó al hombre que casi provoca varios ataques al corazón en el último almuerzo de mi antiguo comandante de escuadrón, el comodoro Sampson. Sampson aprovechó su software para impedir que las naves del escuadrón de ataque 6 destinadas en el sistema París oyeran que sus órdenes de ataque eran falsas.

				—Oh, mierda —repitió Jack.

				Harvey no pestañeó al escuchar las respuestas que le dieron a sus preguntas sobre París.

				—En fin, al menos está lejos de nosotros.

				—Sí, por ahora —matizó Kris. Jack la miró detenidamente, pero ella prefirió guardar silencio y Jack no dijo nada.
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